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José Arias Carballo, hijo de emigrantes gallegos, nació el mismo en la emigración en la Cuba en 
1917, lugar y fecha que parecen profecía de militancias posteriores. De regreso a Galicia, se 
instaló en Ferrol. Desde la Ciudad Departamental se trasladó a Barbantes (Ourense), donde 
vive hasta nuestros días. La experiencia de la Guerra Civil marcó para siempre la vida de los 
jóvenes militarizados, máxime la de aquellos que como José Arias fueron  movilizados en un 
ejército, el franquista, que no era el suyo. De vuelta a su tierra al finalizar el conflicto, Benitiño 
enlazó  pronto  con  el  clandestino  Partido  Comunista  y  desde  su  militancia  trabajó  en  las 
acciones antifranquistas que eran posibles en los años cuarenta y cincuenta. Pero fue ya en los 
sesenta  y  setenta  cuando  esas  acciones  fueron  más  productivas:  Arias  participó  en  las 
protestas para impedir la desaparición del valle de Castrelo de Miño, en la organización de las 
Comisións Campesiñas, en las luchas contra el pago de la seguridad social agraria impuesta por 
el franquismo, etc. Y en paralelo, o mejor dicho, al mismo tiempo, José Arias disfrutó de la vida 
porque no sólo de política vive el hombre: ahí está su afición al fútbol, que aparece en las 
páginas de este libro en varias ocasiones. 

Daniel Lanero Táboas, “Ante las memorias de José Arias”.

Tener la oportunidad de realizar la edición crítica de las memorias de José Arias Carballo me 
parece  una  oportunidad  única,  un  verdadero  privilegio.  […] Ha  sido,  ciertamente,  una 
experiencia apasionante, pero a la vez, en su curso, no he conseguido evadirme nunca de la 
responsabilidad que supone enfrentarse a la intimidad de una trayectoria  vital  tan rica en 
vivencias y acontecimientos como la de José Arias Carballo. En cierto modo, sus ya noventa 
años de vida, como protagonista y testigo de un siglo (el XX), en el que la concentración de 
procesos  históricos  relevantes  y  de  información  a  disposición  de  los  individuos  y  de  las 
sociedades ha aumentado exponencialmente, nos remiten a la sedimentación de las fértiles 
tierras  (hoy  anegadas  por  el  embalse  de  Castrelo  de  Miño)  en  las  que  este  militante  y 
sindicalista comunista tiene su origen. […]

No me voy a detener aquí en una reflexión profunda sobre las relaciones entre memoria e 
historia,  ni  me  quiero  enredar  en  la  diferenciación  (si  realmente  se  puede  hacer)  entre 
memoria individual y memoria colectiva. Tampoco creo que sea muy útil cuestionarse si las 
memorias de José Arias son estrictamente veraces o no en cuanto a las realidades a las que él 
se refiere. José Arias, como cualquier otro individuo, al construir su “historia de vida” nos está 
transmitiendo “su verdad”, la construcción intelectual particular que todos y  cada  uno de 
nosotros elaboramos continuamente para entender,  interpretar y dar un sentido a nuestra 
trayectoria vital, incluso, por qué no, para justificarnos ante nosotros mismos y ante los demás. 
Por eso, lo que realmente me ha interesado en las memorias de Arias no es su “verdad” en el 
sentido estricto del término, de la que por cierto tampoco habría porque dudar, sino más bien 
las posibilidades que para el análisis histórico ofrece la narración de su propia vida, de, tal y 
como titula humorísticamente él mismo, “¿sus pecados?”.


